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INTRODUCCION

y  N la redacción de este Proyecto, nos atenem os lo m ás 
cuidadosam ente posible al estado actual del cultivo 

del olivar. H an de conservarse y m ejorarse las plantaciones 
actuales, asi como aum entar la superficie del suelo con nue­
vas plantaciones. E n  prim er lugar, hemos de afirm ar que la  
realización del p lan  la h an  de ejecutar los hombres; técnicos 
y personal auxiliar (capataces, olivareros, así como obreros 
especialistas). De la m anera como se proyecte el plan y de su 
ejecución inteligente (moral y técnica), depende el éxito y 
ritm o de la ejecución.

Por prim era vez, se p lantea en la A gricultura Española 
de un  modo orgánico una mejora del cultivo de una especie 
y p ara  su éxito, como prem isa indispensable, se requiere un 
conocimiento profundo de tal especie y su cultivo.

En el estudio que a continuación se desarrolla, no hay 
tom a de datos previos (Exploración sistem ática de la España
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O livarera) sobre el terreno, sino los que posee el firm ante del 
plan, aue ha  visitado las más im portantes zonas olivareras y 
como datos estadísticos, los que se resum ieron en el traba jo
0 Ponencia que sobre la  producción o livarera se confeccionó 
p ara  el Congreso Nacional .Olivarero celebrado en Jaén  en 
octubre de 1956, por el firm ante y el Ingeniero Sr. Cadahía.

Posibilidad de aum ento de la 
producción del olivar existente

F undam entar la respuesta a esta pregunta, es difícil y 
expuesta a errores de consideración si no se tiene en cuenta:
1 g T ratándose de un cultivo árboreo en  el que un a  gran

proporción del arbolado es ya viejo, es fundam ental co­
nocer el estado (vitalidad) de éste.

2° Los factores límites de la producción en cada zona oli­
varera.

3.° La ley de interferencia de los factores que puedan incre­
m entar la producción (Ley d.e M itecherlich generalizada).

4.9 Superficie total de las zonas marginales, es decir, aqué­
llas en las que no perm ite un  nivel de gastos superior al 
hoy establecido, por la existencia de factores límites difí­
ciles de anujar perm anentem ente.
Como cifra base para  este porcentaje, establecemos: 

l . 5 Existencia de un  20% de producción por H a., m ayor que 
la actual en el período 1913-33 (‘‘Edad de oro” del olivar 
español).

2," En esas dos décadas, asignamos a  un  m ejor laboreo del 
suelo el factor principal de incremento.

3,- Los métodos de poda consideramos que siguen siendo los 
mismos, ahora, que en  dicho período.

4,- No se practicaba aún el abonado m ineral; solo la fertili­
zación con estiércol se realizaba probablem ente en mayor 
escala que hoy, por el máximo coste de éstos, ahora.

5.9 Em pezaban los tratam ientos en el olivar p a ra  com batir 
el Arañuelo y Cycloconium.
Es Ley Agronómica, el de intensificar la  producción, con 

el factor de increm ento m ás barato  y que necesite m enor au­
m ento de capitales (fijo o móvil); con este supuesto ha de es­
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tablecerse el de ac tu ar por orden de preferencia de la siguien­
te m anera. Pasemos revista a  estos factores.

Labores al suelo
En el período 1913-33, dados los medios disponibles del 

olivarero, éste actuaba intensificando el cultivo del suelo (se 
iniciaban los tra tam ientos y apenas-se empleaba el abono mi­
neral). Se traducía esta acción en una m ejor vegetación del 
olivo. Hoy se labra deficientemente, a  su vez, las labores no 
son todo lo perfectas, especialm ente la  segunda labor que per­
m ita un  aprovecham iento de la humedad. Siendo en  este as- 
poeto interesantísim o la sistem atización del suelo en  terrazas.

Creemos que hay que intensificar el laboreo al suelo, efec­
tuando la prim era labor con intención de recoger las lluvias 
invernales y la  segunda, muy “yu n ta” p ara  evitar la evapo­
ración, ya de im portancia en abril y mayo. Debe exigirse la 
cava alrededor del pie y efectuar los gradeos precisos.

En tierras fuertes y son en  superficie bastan te  extensas, 
la oportunidad de las labores, es esencial. Deben favorecerse 
las cooperativas de laboreo mecánico así como las em presas 
particulares a este fin.

Poda
Desde el año 1943 en que empezamos a realizar Cursillos 

de Poda, hemos comprobado la  im portancia de modificar el 
método seguido en m uchas zonas de España. Ha sido grande 
el éxito, obtenido en: Andalucía (Jaén), con la poda en “ca­
beza” (Picual). La M ancha, (C. Real y Toledo), poda larga 
sin renovación y desguarnecido en  interiores de ram as (Cor­
n icabra): M urcia, poda igual a  la  an terio r (M anzanilla, Me­
nuda y Cornicabra) y el año pasatlo en Alcáñiz, poda larga 
sin renovación, desguarnecido de interiores y aclareos (Em­
peltre).

Antes de pasar revista a  las podas usadas en España, 
conviene indicar que no es razonable ni puede sostener qué 
'.Zona O livarera, emplea el tipo de pa|da que conviene, a  la  va­
riedad, clima y suelo en que vegeta. Esto es u n  tópico que ha



86 B O LETIN  D EL IN ST IT U T O  D E ESTU D IO S G IE N N E N SüS

impedido la evolución del cultivo y se ha  sostenido gracias 
a la  ignorancia en este m ateria , principalm ente de los pro­
pietarios. No sólo esto es así, sino que adem ás muchos siste­
mas de poda, si se puede em plear la pa lab ra  sistema, son 
irracionales y adem ás anti-económicos en lo que respecta a! 
gasto de jornales y herram ientas usadas. Estas podas irra ­
cionales o m alas son perjudiciales en todas las situaciones, 
acelerando m uchas de ellas, la  vejez y desvitalización del ár­
bol. En esta situación, lo que hay que hab lar cuando se tra ta  
de una región dada es de intensidad y si hay que cam biar el 
sistema por uno m ás racional y form a de este tipo de poda.

En esta revista que hacemos a  las podas usadas, no ci­
tam os la poda del M anzanilla y G ordal de verdeo, de Sevilla, 
por concederse una especial atención al tam año y variedad' 
del fruto; adem ás estas variedades son poco productoras de 
yemas adventicias de m adera y de vigor muy pequeño, que 
hacen excepción a las condiciones de las variedades de aceitu­
na p ara  aceite.

Como decimos, los sistem as de poda principales usados 
en España son:
1.® Poda de renovación escalonada y crianza constante de- 

nuevas ram as en el tiempo, procurando aprovechar las 
brotaciones y reacción que “la natura leza del olivo, en 
este caso la variedad P icual” , m anifiesta espontáneam en­
te, sin forzar con cortes inoportunos el cambio de estruc­
tu ra  del árbol; de este modo la producción no sufre al­
ternativas im portantes. Las ram as se procura elegirlas 
que em palmen directam ente con las corrientes de savia 
dei tronco, evitando que los secos de poda la obstaculicen. 
La a ltu ra  de inserción de las ram as es variable, no siste­
m ática, aprovechando las brotaciones más fuertes y me­
jor situadas. Se efectúa u n  aclareo discreto, así como u n  
rebaje de chupones fuertes. Es poda que consideramos 
muy racional, aplicándose a todas las variedades, pues, 
depende del grado o intensidad con que se aplique. S e  
practica en Jaén  (capital) y zona de influencia de la mis­
ma (La G uardia, Pegalajar, Los Villares, Cambil, Jam i- 
lena, Huelm a, Jim ena, F uensanta  de M artos, etc.).
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2 .9 Poda en “cabeza” (resto de la  provincia de Jaén , gran  
parte  de Córdoba y Sevilla, zona de Hojiblanco de M ála­
ga). Tiene variantes de m ejora como en la zona de M ar- 
tos y Lucena. Esta poda es de renovación precoz (“afrai­
lado” escalonado en M artos, Lucena y resto de Córdoba, 
Sevilla y M álaga) en el resto de la provincia de Jaén .

La característica es (olivos arm ados en tres troncos: Pi- 
cual, Hojiblanco, Zorzaleño, Lechín o Ecijano), co rta r 
uno de los troncos a  los 20 a  40 años y escalonar dicho 
•corte en los otros dos, precozm ente en Jaén , menos en el 
resto. Las ram as se insertan  casi en el filo del corte o con 
m ás latitud, algo por debajo. Se efectúa el desvareto en

' el verano (poda en  verde). Las ram as nuevas se v an  re­
novando escalonadam ente en el futuro. Los inconvenien­
tes am inorados en las zonas Martos-Lucena, son la for­
mación de “cabezas” llenas de secos y caries, que desvi­
ta liza el olivo, careando el tronco (en grandes zonas) 
que si se “desastilla” , acaba con su vitalidad. L a cabeza 
evoluciona hacia la form a abanico. El aclareo de ram as 
interiores en  grandes zonas conduce a la  carbonización 
de las ram as y troncos. E sta poda es desvi talizadora; así 
se encuen tran  centenares de miles de hectáreas en  Jaén , 
Córdoba, Sevilla, Málaga. Sus ú ltim as consecuencias en 
olivares muy viejos hacen necesaria la regeneración por 
raíz  o la replantación.

'3.9 La poda de la zona de Badajoz, hace a  los olivos acéfalos, 
sin  renovación de ram as y éstas, desguarnecidas en  sus 
interiores, quedando los troncos y ram as tostados por la 
acción del sol.

4.® Poda M anchega (Ciudad Real-Toledo) del Cornicabra. 
Sin renovación lógica, cargados de m adera, sin reservas, 
desguarnecidas las ram as en sus caras in ternas, con la 
consiguiente carbonización.

5.9 Poda de la M anzanilla, M enuda y Cornicabra en M urcia; 
igual método que en  la M ancha.

»6.9 Poda del Em peltre y Negral en Zaragoza y Teruel. La va­
riedad Em peltre es vigorosa, tiende a  desguarnecerse las 
ram as por ausencia de ram ificación adecuada y su  porte



88 B O LETIN  D EL IN ST IT U T O  D E ESTU D IO S G IEN N EN SES

es vertical. Poda sin  renovación* apenas rebaje, aclareos 
en las cimas que aum entan  la proporción de m adera. Con­
duce a una desnutrición, propensa a  la helada. Carboni­
zación y desecación en las caras interiores de las ram as. 
Exceso de m adera gruesa. E n  la  variedad Negral, los mis­
mos caracteres, aunque menos acusado el desguarnecido 
de ram as por su m ayor núm ero de yemas adventicias de 
m adera. Más resistente a la helada que el Empeltre.

7,- Quedan por indicar las podas usadas en Castellón con la 
F arga, en T arragona con esta misma, M orruda y Arbe- 
quina y en Lérida con esta últim a. En esta zona la poda 
de renovación no se aplica n i conoce. El porte  alto  de los 
árboles es anti-económico, pues los gastos de recolección 
y poda son altísimos. Para, los ataques de Mosca, estas cir­
cunstancias son muy favorables. Es u n  problem a cu ltu ra l 
complejo y que requiere u n  sistem a de poda más racional 
y un tratam ien to  eficaz de la Mosca y por tan to  de extre­
m a im portancia p ara  la zona.
Queda la zona del Arbequín, con su especial naturaleza, 

falla de vigor, fruto muy pequeño, que hace anti-económ ica la  
recolección. No nos atrevemos a pronunciarnos sobre el valor 
futuro de esta variedad. Por o tra  parte , la zona en que vegeta 
clim áticam ente es muy especial. Hemos de observar que la va­
riedad A rbequina no se adap ta  al clima continental, de sol 
fuerte y a ire  seco, por tan to  la introducción de variedades es 
en principio, problem ática en  sus resultados.

Brevem ente hemos pasado revista a  los métodos de poda 
usados con las variedades del gran  cultivo en España y forzo­
so es reconocer que han  de ser modificados en casi todas las 
zonas, pues la m ayoría conducen inexorablem ente a la desvi- 
talización del árbol. ¿Pero qué podemos decir respecto a su 
efecto en la producción? Es indudable que el olivo es p lan ta 
de grandes condiciones de adaptación a  situaciones exteriores 
e interiores. No cabe duda que h asta  aho ra  en todas las opera­
ciones de reconstitución por cambio del sistem a de poda, se 
han  producido efectos magníficos, reconocidos por los olivare­
ros, pero no cabe suponer que sólo con la poda m ás racional' 
baste p a ra  sostener el aum ento de producción. Con el cam ­
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bio, se produce una mejoría en la  vegetación y aunque ésta es 
más eficaz, la m ayor vegetación necesita m ás y más nitróge­
no. Esto se traduce por una necesidad de m ás racionales la ­
bores que conserven el agua y por un abonado, haciendo que 
las grandes cosechas sean m ayores en los años favorables llu­
viosos, pues no  podemos dism inuir mucho el porte de la copa, 
pues aquellas posibilidades de los años de carga las lim ita­
ríamos.

En vista de lo an terio r, hacen falta establecer en las ca­
beceras de zona, campos-testigo de poda, en  los que se efectúe 
una poda de reconstrucción, con el establecimiento de una es­
tru c tu ra  de ram as base, p ara  seguir el método propugnado.

Los campos testigo deben ser bien labrados, pero no abo­
nados, para  evitar interpretaciones de los olivareros que pue­
den achacar la  mejoría del arbolado al abono y no a  la poda. 
D eberán ser visitados estos campos por los olivareros de los 
pueblos de la zona, previa divulgación hablada y escrita con 
dicho fin.

Se irán  formando en las localidades aprendices y m aestros 
-de poda, al mismo tiempo que se van sucediendo los trabajos 
de reform a de olivares.

Creemos que una vez interesados los olivareros, por esta 
enseñanza de poda, que hace com prender las reacciones y mo­
do de vegetar de la  variedad cultivada, se despierta correlati­
vam ente el interés por otras prácticas, abonado m ineral, abo­
nado verde, tratam ientos de plagas y enfermedades, etc., lo 
•que eleva el nivel dado ai cultivo; así lo hemos podido com­
probar en la experiencia adquirida en estos trabajos de ense­
ñanza.

Form ación de un registro de podadores

Hemos de contar para  realizar las cam pañas de enseñan­
za y dem ostración de poda, con equipos de podadores en  nú­
mero suficiente, que probablem ente en  su  iniciación ha de ser 
atem perado a  las disponibilidades de este personal. Hoy con­
tam os con una cifra restringida de equipos conocidos, con los 
que hemos actuado en años pasados y que son insuficientes
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p ara  una g ran  acción como la que se proyecta. Los maestros- 
y podadores que trab a jan  en su respectiva localidad, tienen 
que atender su clientela de siem pre y u na  vez satisfecha en 
parte  por lo menos, ser utilizados p ara  el plan; esto rebaja  el 
tiempo que podemos disponer de ellos y que un  cálculo previo- 
lo estimamos en 40 días. Pero al mismo tiempo habrán  de con­
tra tarse  en otros pueblos más equipos de los que conocemos 
que por su poda tipo Jaén  (capital), nos puedan asegurar la 
enseñanza y ejecución de ta l tipo de poda. Lograr un éxito, 
sería el em pezar con 20 equipos, compuestos de 1 m aestro y 
4 podadores, o sea, en to tal 100; hasta  hoy hemos trabajado» 
con 5 o 6 equipos a todas luces insuficientes y que podrían 
llegar hasta  10. No hay  más solución que buscar otros 10 o 12 
equipos y p ara  ello debería irse form ando un registro de po­
dadores y m aestros que pudieran  colaborar, p ara  lo cual hay 
que visitar las localidades que se elijan y form ular la ficha,, 
previa recogida de informaciones y estudio de su capacidad.

Con estos 20 equipos de podadores h ab rá  que hacer una 
distribución y fijación de las zonas donde ha de actuarse.

Creemos que debe actuarse allí donde por la importancia'., 
y riqueza de la zona y el sistem a de poda usado, ha de ser 
m ás beneficioso, aunque al mismo tiempo hayan  en general 
de modificarse los tipos no racionales de poda, aplicados a las 
pr.ncipaies variedades de España.

Teniendo en cuenta estas consideraciones a continuación 
fijamos, dónde deben rad icar los campos-testigos de poda; son 
los siguientes:

Zona en q u e  se realizarán las 
campañas de enseñanza de poda

(
I Arjona
II Baeza

(Picual)-)»
Zona de Jaén III Beas de Segura

IV Bailén
V Ale audete-M artos

Z ona de Córdoba
V I  M o n to ro  

Vil Cabra (Ho¡jiblanca>s>
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Zona de Sevilla.......................... j
VIH

IX
Osuna (Lechín) 
Puebla de Cazalla (Zorzaleño)

Z ona  de M álaga .......................... j X A ntequera

Zona de Ciudad Real .............. j XI
XII

C alzada de Calatrava 
Almodóvar del Campo o Malagón.

Zona de Toledo.......................... j XIII
XIV

Los Navalmorales 
Mora de  Toledo

Zona de Z a ra g o z a ...................... ' XV Ambulante (Em pel 're-Negral)

Zona de T erue l .............................| XVI
XVII

Alcañilz (Negral-Em peltre)  
'Valderrobres ” ”

Zona de Tarragona-Castellón ¡ XVIII Tortcsa (Farga)

Zona de B a d a jo z ........................  ¡ XIX Alm edralejo

Abonado

Consideramos la fertilización del suelo como u n  factor im­
p o rtan te  p ara  aum en tar la  producción. H asta ahora no se ha 
empleado sino en muy pequeña escala el abonado m ineral. En 
la 1* zonas de más alto nivel, siempre se h a  usado el estiércol 
de cuadra, con resultados óptimos, y aunque es cada vez m ás 
caro, se busca y emplea el estiércol por conocerse los efectos 
beneficiosos. Actualm ente se tra ta  en  vista de la falta de es­
tiércol, de sustituirle por abonos m inerales, especialmente los 
nitrogenados. Las necesidades del olivo en N. Ph. y K. están 
en  las relaciones de 6, 5 y 1, respectivam ente.

Creemos que en los medios m ás lluviosos y terrenos frescos 
es donde su empleo es m ás rentable; a  la dosis de 200 gram os 
anuales de N. por árbol, o aea, por hectárea: 200 x  90 =  18.000 
gramos, en núm ero redondos 20 kilos.

El abonado de 1.000.000 de Ha. (dejando sin abonar el res­
to), necesitarán 100 mil toneladas de Sulfato amónico. Creemos 
jque esta cifra se podría reducir a  la m itad, si hiciéram os uso 
del abonado verde, cada 4 años y abonado dos de ellos, con N. 
m ineral. H arían  falta p ara  este abonado sideral 300 x  250.000
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kgs. de Superfosfato y 150 x 250.000 kgs. de Cloruro de Potasa,
0 sean, 75 mil toneladas de Superfosfato y 37.500 Tm. de Clo­
ru ro  de Potasa.

Como p ara  la  poda creemos necesario establecer campos de 
ensayo de abonado en las cabeceras de zona, estos campos de
1 Ha. aproxim adam ente, 40 olivos abonados y 40 como testigos, 
se pueden llevar por los Peritos o Agentes de Extensión con las 
directrices fijadas por el Jefe o Jefes de estos servicios.

Tratamientos de plagas

A ctualm ente se atiende por el M inisterio de A gricultura y 
Sindicato Nacional del Olivo a este im portantísim o aspecto del 
cultivo: Son conocidos los tra tam ien tos en g ran  escala contra 
el Arañuelo  (Liothrips Oleae) en  varias provincias, incluso con 
el empleo de la aviación. Tam bién son im portantes y conocidos, 
los tra tam ientos con caldo bordelés, para  cu ra r  el Repilo (Cy- 
cloconium Oleaginum) y a  los que ayuda con m aquinaria mo­
derna de pulverización, el S indicato del Olivo.

Sería de gran  im portancia realizar tratam iento  contra la 
Mosca del olivo, especialmente en ei litoral M editerráneo (Pro­
vincias de Castellón y T arragona).

Sistemas de plantación para las 
diferentes comarcas y variedades

Estando intervenidas por el M inisterio de A gricultura las 
nuevas plantaciones de olivos y habiéndose de reglam entar el 
sum inistro  de plan tas a  los agricultores, de modo que se garan­
tice la variedad, sanidad y fuerza del p lan tón  por el viverista, 
Estado u  Organismo encargado de la  m ultiplicación, exponemos 
en este apartado, los sistemas de p lantación y métodos de m ul­
tiplicación de las diferentes variedades.

Ha de aconsejarse a ios agricultores e incluso exigirles que 
sean realizadas las circunstancias o condiciones p ara  lograr una 
buena plantación: las principales se refieren unas, al m arco y 
ap e rtu ra  de “hoyos” y o tras, a  la p lantación propiam ente dicha 
y clase de p lan ta  empleada, según variedad elegida p a ra  la zona 
o com arca.

En general, las variedades andaluzas y de la región m an-
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chega: Picual, H ijobianca, Verdial, Zorzaleña, Lechín o Ecija- 
no y Cornicabra, se m ultiplican m uy bien por estaca, especial­
m ente las variedades de gran vigor, que son todas, excepto la 
Cornicabra. P ara  esta ú ltim a, es difícil encontrar m adera (plan­
ta , estacas), com pletamente sana. En este últim o caso propug­
namos la plantación de asiento de Picual y posterior injertado, 
si no se quiere cam biar de variedad. Las plantaciones por es­
taca en las grandes zonas andaluzas se realizan con éxito y sin 
inconveniente alguno; se dispone de m adera abundante y son 
conocidos todos los detalles p a ra  efectuarlas.

En el resto de España, las plantaciones se efectúan usando 
generalm ente el p lan tón  criado en viveros industriales, debido 
a que su poco vigor y falta de yemas, se consigue muy poco por­
centaje de p lan ta  enraizada, em pleando la estaca, así acontece 
con la B lanqueta, M anzanilla de Valencia, Em peltre (multipli­
cada por “zuecas” ), Negral (id. id), la F arga , A rbequina, et­
cétera. Se emplea en este caso o la zueca como las citadas Em­
peltre y Negral o el injerto  sobre acebnche u  olivo silvestre, 
b itn  transplantados de los espontáneos nacidos en los montes, 
o bien obtenidos por semilla de aceituna acebuchina y posterior 
injertado. El m aterial obtenido de la germ inación de la semilla 
o porta-injertos, es muy heterogéneo en fuerza, como acontece 
en los frutales o aún  más que en éstos, aunque el vigor resul­
tante de la unión patrón-in jerto  se iguale algo. No obstante lo 
an terior, creemos que una vez hecha la p lantación y si el p lan­
tón queda algo hondo como es corriente y conviene al olivo, se 
franquea el in jerto  y sus raíces adquieren preponderancia por 
estar m ejor n u tridas que las m ás bajas y situadas en el suelo 
peor. Las plantaciones responderán a  la variedad elegida y ten ­
d rán  un mínimo de fuerza traducido por el diám etro del tronco a 
una edad determinada.

Debe exigirse por el M inisterio de A gricultura, adem ás del 
m arco adecuado y las prem isas de sistem atización del suelo y 
dispositivo de las líneas de plantación, que los hoyos tengan 
un  volumen mínimo del m etro cúbico en todos los suelos, va­
riando la profundidad según la tenacidad del subsuelo, que 
será m enor en éstos de compacidad grande, compensando en 
superficie lo que se pierda en profundidad.
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Cumplidos los anteriores requisitos, el éxito posterior de 
la p lantación depende de los cuidados en los años subsiguien­
tes (riegos, binas al suelo, abonado, etc.).

Nuevas plantaciones

En este proyecto para  la intensificación de la  producción 
de aceite, se prevé y ya el Ministerio de A gricultura elaboró un  
p lan  p ara  ordenar la nueva plantación de las 400.000 hectáreas 
ya consignadas, en los terrenos m ás apropiados a dicho fin y 
que en este trabajo  p ara  que su unidad quede de m anifiesto, 
hacemos las consiguientes consideraciones.

Creemos que tales plantaciones deben realizarse en  la ex­
tensión que el mismo M inisterio fijó de 400.000 Ha. Esta su­
perficie debe adscribirse a  las zonas más aptas clim áticam ente 
y al mismo tiempo que tengan suelo apropiado y no puedan su­
poner una sustración a otros cultivos que pudieran rend ir más 
a  efectos diferentes, h an  de ser pues, frescos, de consistencia 
ligera o pedregosa, situados en laderas o colinas y tam bién ha 
de tener tradición el cultivo.

Las provincias de Jaén , Córdoba, G ranada y M álaga, en­
tre  las andaluzas, en terrenos y situaciones como los indicados, 
errem os podrían  proporcionar la m itad de dicha superficie, o 
sean 200.000 Ha. A continuación las provincias de Toledo, Ciu­
dad Real y p arte  de E xtrem adura Alta, serían  zonas donde 
sería  fácil encontrar 100.000 Ha., quedando o tras 100.000 a re­
p a r tir  en tre el resto de la España O livarera: Sevilla, Provin­
cias Levantinas, Aragón y Cataluña.

La producción

Si la producción media en la postguerra es de 300 millones 
de kilos de aceite y el consumo sobrepasa hoy los 500 millones 
(incluidas las grasas industriales: jabonería, etc.), tenemos un  
déiicit de 200 millones que se pueden conseguir aum entando 
en el 30 por 100 la producción del olivar actual, lo que supone 
unos 100 millones de kilos aproxim adam ente de aceite y au ­
m entar la superficie cultivada en 400.000 Ha., que a  11 Qm. de



M EJO RA  DE LA PR O D U C C IO N  DEL OLIVO 95

aceituna y un  22 por 100 de rendim iento en aceite, serían 
4.400.000 x 22 =  96.800.000 kilos de aceite, o sea, otros 100 mi­
llones de kilos. No sólo es posible sino que creemos que proba­
blemente podrían ser mayores los increm entos, pues como pos­
teriorm ente indicamos, no h an  entrado en juego nuevos fac­
tores de intensificación como son: la poda racional, abonado, 
tra tam ientos de plagas y enferm edades y la irrigación.

Enseñanza de capataces y podadores

Creemos fundam ental p ara  el progreso de la O livicultura 
española, la formación de Capataces de Cultivo que sean al 
mismo tiempo M aestros de poda. La razón de u n ir  en una sola 
enseñanza las funciones de C apataz especializado en el culti­
vo de olivar y al mismo tiempo que sean M aestros de poda, 
es altam ente interesante, pues los conocimientos y práctica de 
la poda, necesitan como fundam ento el conocer todos los as 
pectos del cultivo, como son las labores al suelo, abonado, fi­
siología de la p lanta, principales enfermedades, etcétera, ya 
que los efectos de la poda racional pueden quedar invalidados 
por aquellos factores negativos que m erm an la producción. Es­
tos conocimientos adem ás de ser com plementarios de la  poda, 
perm iten ac tu ar como encargado o C apataz de fincas. Los co 
nocimientos fundam entales de fisiología del olivo, suelo y cli­
ma, plantaciones, injertos, enfermedades principales del olivo 
y su tratam iento , economía agrícola, com plem entarán los de­
talles y fundam entos de la  poda.

Con program as limitados, pero precisos y claros, creemos 
que en un  curso teórico-práctico de cuatro  meses, enero a 
abril, bastaría  p a ra  la formación, completando tal enseñanza 
con un bim estre (febrero-marzo) de traba jo  práctico en los 
equipos de podadores que actúan  en la poda de los olivos del 
centro (finca del mismo); al final de este bim estre y previo 
exam en, se les podría conceder el diploma o carne t de M aes­
tro-C apataz de Poda.

Es conveniente precisar que estos carnets y diplomas de 
ac titud , no suponen que sea necesariam ente obligatorio la po­
sesión de los mismos, p ara  trab a ja r  en fincas particulares, pues
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su núm ero sería pequeño para  las necesidades de España, sino 
que los agricultores pueden quedar garantizados, siempre que 
encuentren  disponible ta l personal en el trabajo de sus fincas

Fundam ental es la selección previa de estos obreros, que 
creemos debe ser previo examen, de los que hayan trabajado  
dos años con algún M aestro de poda, en fincas particulares y 
que colaboren o hayan colaborado en las enseñanzas de poda 
del Servicio. Por cada alum no admitido, se puede gratificar al 
M aestro úel equipo con una cantidad de 500 a 1.000 pesetas; 
com binamos de este modo la acción privada con la oficial en 
esta formación, adquiriendo el alumno el espíritu  práctico de 
equipo y el privado, que se deriva de una enseñanza oficial.

Hemos introducido esta previa selección p ara  que el alum ­
no tenga dominio m anual del instrum ento con que ha de ope­
ra r  (hacha) y además, y esto es fundam ental, porque la pro­
fesión de podador conserva todavía un  carácter gremial en 
Jaén  y su zona de influencia, que consideramos de alto interés 
conservar y que aunque pudiera tener inconvenientes, creemos 
tiene muchas ventajas de orden social y colectivo.

El núm ero de alumnos podría ser el de 30 todos los años, 
debiendo correr a cargo de este Servicio todos sus gastos, sien­
do externos al Centro o con in ternado en la Estación de Oli­
v icultura de nueva creación. El presupuesto de gastos a  razón 
de 75 pesetas diarias por alum no, alcanzaría la suma de 75x30 
x  180 =405.000 pesetas.

La enseñanza de podadores en las distintas zonas de Es­
paña en que se actúe, como consecuencia del p lan  de ense­
ñanza y divulgación que hemos esbozado, ha  de asegurarse, 
exigiendo de las H erm andades de Labradores y Olivareros, la 
obligación de subvenir a los gastos de alumnos becarios, un  nú­
mero igual a los podadores del Servicio que actúan  en las dis­
tas  localidades. Estos becarios o aprendices, a l final de cuyo 
período se le expedirá un carnet, previo exam en del aprendi­
zaje adquirido, por el personal técnico del Servicio.

De este modo podríam os form ar si llegamos a conseguir 
traba jen  90 podadores en los Servicios de Divulgación, de 30 
a  45 podadores al año, que unidos a los 30 anuales de la Esta-
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d ó n  Experim ental, h a rían  un  to tal de 60 a 75 podadores y en 
cinco años del plan de 300 a 375, cifra que constituiría un n ú ­
cleo de 390 a 465, incluidos los del Servicio, capaces de podar 
unos 800.000 árboles al año, y en cinco años, cuatro  millones, ci­
fra bastan te  significativa, si se tiene en cuenta a los fines de 
la propaganda.

El problem a de las variedades del olivo

Son pocas las variedades de olivo cultivadas en gran escala 
en España. Cada zona o región tiene su variedad dom inante; 
puede haber dos o más, pero es la excepción, estando circuns­
c rita s , generalm ente, a una com arca dentro de la zona o re­
gión. Son como com partim entos estancos sin influencia prác­
tica cada variedad sobre sus colindantes. Creemos y es lógico, 
que el olivarero desde tiempos seculares, solo ha  podido optar 
a la que más próxim o le ofrecía garantías conocidas de una 
determ inada adaptación  y m aterial p ara  m ultiplicar, pero sin 
que esto pueda suponer que es la  mejor variedad posible. En 
efecto, vemos que aún  dentro de esa supuesta adaptación, las 
variedades principales cultivadas hoy, presentan  ciertas carac­
terísticas que las hacen desde el punto  de vista agronómico 
poco recomendables y citarem os algunas. Así la  Cornicabra, 
variedad dom inante en la M ancha (Ciudad Real-Toledo), es 
de poco vigor, muy atacable de la  tuberculosis, lenta en su cre­
cim iento juvenil. La Em peltre, dom inante en  el Bajo Aragón, 
es poco resistente a la helada, (comprobada en otras regiones 
como en Jaén ), porte vertical, con poca ram ificación, quedan­
do desguarnecida en tram os largos las maderas, por tan to  agro­
nóm icam ente, poco ap ta  p a ra  el cultivo. E n la  zona costera 
de M álaga, la Verdial, de fruto pequeño, es onerosa en la re­
colección. Es pues, evidente, que hay un  campo de acción 
grande en el futuro, en que se estudie y fije en varias zonas, 
la variedad o variedades m ás recomendables.

A ctualm ente las variedades principales en  España son:
Variedad Picual.—E n la zona de Jaén  y colindantes in­

fluenciadas de Córdoba y Ciudad Real. Conocida con el nom ­
b re  de Nevadilla, en la zona de Marios (Jaén), y aledañas de
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Córdoba. Es de g ran  vigor. F ru to  de m adurez norm al y ren ­
dimiento graso bueno. De resistencia media a la helada y 
bastante a la tuberculosis. Responde a la poda con magnífi­
cas brotaciones. Se reproduce muy bien por estaca. Consti­
tuye unidad a la H ojiblanca, ios mejores olivares de España.

Variedad Hojiblanca.—Es variedad cultivada en grandes 
extensiones en Córdoba, Málaga (Zona de A ntequera, Archi- 
dona y Campillos) y algo de Sevilla. De buen vigor. F ru to  m ás 
tard ío  que el del Picual. Sirvió, debido a su forma p ara  susti­
tu ir a la M anzanilla, como fruto de verdeo. Se p resta  excelen­
tem ente a la poda de renovación y se m ultiplica muy bien por 
estaca. No rinde mucho aceite en su zona.

Variedad Zorzaleña.—Com parte con el Lechín o Ecijano el 
dominio cultural en la provincia de Sevilla. De fruto de m adu­
rez norm al. Arbol de vigor medio. Se reproduce por estaca y 
responde bien a la poda.

Variedad Ecijano o Lechín.—Ocupa una gran mancha en la 
provincia de Sevilla (Zona Osuna-Ecija). De porte m ed'o y fruto 
de m adurez tem prana. Es variedad cultural refinada. Su gran  
inconveniente es su poca resistencia a la helada, como se ha 
com probado en las heladas del año 1956, en que sufrió grandes 
daños. Se multiplica bien por estaca y responde bien a la poda. 
Conviene estudiar p a ra  estas zonas, variedades de m ayor re­
sistencia a la helada y más vigor. Podría in teresar la Picual o 
Verdial, como sustituías.

Variedad Verdial.—Es precisa advertir que ésta, dominan­
te en la provincia de Huelva y colidante zona de Sevilla, es va­
riedad indicada solo en su zona, pues el fruto tardío no llegaría 
a m adurez en regiones más frías. Es variedad de buen vigor, 
usada por esto como patrón  p ara  la M anzanilla y G ordal sevi­
llana, difíciles de reproducir por estaca. Señalam os su g ran  ven- 
ta ia  de ser m uy resistente al frío.

Variedad Verdial de Málaga.—Cultivada en la costa (Vélez- 
M álaga), consideramos esta variedad de fruto tard ío  y pequeño 
y de poco rendim iento como de poco porvenir agronómico.

Las Variedades de G ranada—En  esta provincia sin  trad i­
ción olivarera, pero que cada día gana m ás extensión el olivar, 
se está nutriendo en sus plantaciones con las variedades limí­
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trofes, dominantes de las provincias de Jaén , Córdoba y M álaga 
(Zona de A rchidona-A ntequera), o sean, la Picual y Hojibian- 
ca, con m ayor proporción de Picual. En estas condiciones solo 
puede revestir im portancia buscar variedades más resistentes 
a la helada en los llanos de la zona olivarera.

Variedad Cornicabra o Cornezuelo.—Se cultiva como varie­
dad  única en la M ancha y gran parte  del resto de Castilla. Es 
de poco vigor, fruto algo tard ío  y de buen rendim iento en acei­
te. Son apreciados la calidad y arom a de estos aceites, siendo 
muy buscados por los exportadores, para  mezcla con refinados. 
Su poca resistencia a la tuberculosis, deprecia mucho esta va­
riedad, así como su lentitud en la  crianza. Hemos aconsejado 
la Picual como sustitu ía  o como porta-in jerto , p ara  darle vigor.

Variedades de Levante.—Incluim os en este apartado  las pro­
vincias de M urcia, Alicante, Valencia y T arragona hasta  Tor- 
tosa. Zona heterogénea y con variedades num erosas en tre  las 
que destacan la Callosina, (un tipo C ornicabra), B lanqueta, 
Changlot-Real, Sollanenca, A lfafarenca, M anzanilla y Farga o 
S errana de Espadán. Creemos que la Callosina en la zona del 
interior, a lta  de Alcoy, es la más indicada, quedando la M anza­
n illa p ara  la zona de riego y baja, siendo esta ú ltim a de g ran  
rendim iento. En cuanto a la B lanqueta, aunque muy productiva 
y alto rendim iento de aceite, es variedad de m uy poco vigor, exi­
gente, siendo su recolección cara. La Changlot-Real, indicada 
para  las zonas costeras, por su poca resistencia a la helada no 
creemos tenga condiciones p ara  una gran expansión. Queda la 
variedad Farga o S errana de Espadán (Segorbe), grandem ente 
cultivada en la provincia de Castellón y parte  de T arragona, 
avanzando un poco por encima de Tortosa. Es variedad de fruto 
de buen rendim iento de aceite, muy vecera y poco resistente a 
la helada. Muy atacada por la mosca, se está  sustituyendo en la 
provincia de T arragona, por la  M orruda, más resistente a  !a 
p icadura de este insecto. A nuestro parecer, convendría ensayar 
o tras variedades que no tuv ieran  los inconvenientes descritos e 
indicamos adem ás de la M orruda, la Callosina (o M orruda de 
Ja provincia de Alicante).

Variedades Negral y Em peltre.—Son las dom inantes de la 
Jlegión aragonesa, R ioja y N avarra. Ya las hemos citado ante­
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riorm ente. La sustitución de la Em peltre en el Bajo Aragón, es 
un problem a delicado, ya que su poca resistencia a la helada y 
otras condiciones vegetativas, son la causa de pérdidas gran­
des, de consideración, en  plazo periódico m ás o menos largo 
pero seguro. Se piensa que la sustitución por la Negral, m ucho 
más resistente a la helada y de porte más ventajoso, quizás no 
com pensara la pérdida en calidad de los aceites, aunque hay 
q’.'ien supone que esta pérdida en calidad, no sería tan  grande,, 
pues el clima y suelo contribuyen en gran  parte  a l logro de este 
carácter. A pesar de todo, creemos que debe in ten tarse  in je rta r 
o sustitu ir p arte  del olivar helado, por la Negral, lo que no com­
prom etería sustancialm ente dicha calidad por afectar solo a 
una  p a rte  pequeña de la extensión cultivada.

Variedad Arbequina .—En gran  parte  de T arragona y la  pro­
vincia de Lérida, se cultiva esta variedad, de fru to  pequeño, 
poco rendim iento de aceite y poco vigor, productora de caldos 
finos, muy buscados por el Comercio de Exportación, jun to  con 
ios de Alcáñiz y Toledo. Su gran  resistencia a  la helada y adap­
tación pueden com pensar sus o tras condiciones. En esta zona 
climática, muy especial, será difícil encon trar variedades que 
se adap ten  bien. Por o tra parte  confirma esta sospecha la falta 
de adaptación recíproca de esta variedad a clim as continenta­
les del resto  de la  Península.

Como resum en de este estudio, creemos que la Estación 
Experim ental de O livicultura, debe proporcionar m aterial para 
in jertos y plantones, en núm ero lim itado a  los olivareros de las 
zonas en que sea in teresante extender nuevas variedades. Espe­
cialm ente en  L a M ancha y Bajo Aragón puede crearse un  cam ­
po de ensayo de variedades, en las zonas de Alcañiz y M ora 
de Toledo.

Variedades de Verdeo .—Como principales y cultivadas en 
Sevilla, son m undialm ente conocidas las M anzanilla y G ordal 
Sevillana. De poco vigor, especialmente la  prim era y muy a ta­
cada por la tuberculosis, es im portante el estudio de su revi- 
talización, así como los trabajos de ensayo de o tras varieda­
des r a í a  su cultivo en otras zonas. Pero an tes h an  de estu­
diarse todos los tipos de aceituna que se venden en el mercado 
y la clasificación y procedencia de las mism as, pues óó’o par-
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tiendo de esta base, conoceremos u n a ^ e z  estudiadas sus con­
diciones agronómicas, la m anera de p lan tear este problem a 
qup ’ada día se presenta m ás interesante.

La Estación experim ental deberá tener una parcela dedi 
cada a esie asunto.

Como lesum en de lo anterior, el estudio completo de las 
variedades por zonas, requerirá  una acción in in terrum pida y 
de colaboración entre el Centro Experim ental y los olivareros.

El riego en el olivar

Cada día se intensifica la puesta en riego de olivares que 
no necesitan de nivelación alguna, sobre todo en la provincia 
de Jaén , donde es conocida la acción segura del riego de in­
vierno y prim avera, así como en el otoño. Las estadísticas ofi­
ciales, asignan a  olivar de riego, u na  producción media, do­
ble oue en el secano, en la mencionada provincia. Se calcu­
lan  las necesidades de agua en 0’25 litros por segundo y por 
Ha., con la aplicación de 4 a 6 riegos, desde octubre a mayo. 
La irrigación de olivares perm ite el aprovecham iento del agua, 
precisam ente en la época en que no se aplica a otros cultivos 
herbáceos. Perm ite el abonado y la asociación es de seguro 
éxito, con forrajeras enterradas en verde, procedim iento m ás 
racional de fertilización del suelo.

Creemos pues, que lo mismo que se concede ayuda a la  
creación de nuevas plantaciones de olivar, se deben conceder 
en igual cuantía p ara  la irrigación o en  todo caso, la misma 
que proponemos para  la regeneración del olivar viejo por la  
raíz. Tanto las Cooperativas como los G rupos Sindicales, de­
ben estar incluidas en la ayuda que el Institu to  Nacional de 
Colonización concede p a ra  esta clase de m ejoras; creemos se­
ría  útil que se concediese una subvención global por hectá­
rea una vez quede establecido el riego. La subvención podría 
oscilar de 500 a 1.000 pesetas por hectárea, según el coste del 
proyecto o a ltu ra  de elevación.

Sería u n  método más rápido y seguro p ara  aum entar la 
producción que cualquier o tro, subvencionar a razón de 750 
pesetas por hectárea, con u n  to tal de 3 millones, que su p o n -
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dría la puesta en riego de 4.000 hectáreas, y en cinco años 
2C.000, duplicándose a 40.000 hectáreas en 10 años.

Divulgación escrita

Este p lan  de “conservación, m ejora e intensificación dp la 
-producción o livarera” necesita como ayuda indispensable para 
su extensión y divulgación en toda España, de publicaciones 
escritas en las que se dé a  conocer los resultados obtenidos por 
el p lan , los métodos de plantación, variedades recomendables, 
podas de formación de los olivares jóvenes, poda de produc­
ción, regeneración y poda de transform ación, labores al suelo, 
abonado, riego de los olivares, replantación o renovación de 
olivares viejos, abonos en verde, recolección, elaboración de 
-aceites, insta'aciones de alm azaras, cooperativas de elabora­
ción o alm azara cooperativas, aprovecham iento de subproduc­
to1:', etcétera.

Es conveniente que los folletos sobre cultivo, se adapten 
a las diferentes regiones.

Como gastos de estas publicaciones escritas, las calcula­
mos en 100.000 pesetas anuales.

Producción de aceite.—Mejo­
ra de rendimiento y calidad

Se h a  m ejorado el rendim iento industrial en aceite de la 
aceituna en alm azara, desde que en  el año 1920, se em pezaron 
a  usar las batidoras de m asa, con o sin calefacción, inventa­
das por el insigne olivarero cordobés, M árqués de Cabra y que 
perm ite el prensado de masas procedentes de aceituna fresca, 
con suficiente agotam iento, p a ra  no necesitar segundas pre­
siones. Hoy se ha generalizado en todo el mundo y coincidió 
la aparición de la batidora, con la espansión de nuestra p ro ­
ducción y comercio exterior. Tam bién data  de dicha fecha, la 
mejora de las instalaciones en todos sus aspectos; m ejor de­
cantación y limpieza, molederos gigantes y prensas de m ayor 
capacidad. Con estas ventajas, nuestras alm azaras h an  m ulti­
plicado su capacidad de elaboración, pero en  cambio no  po-
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demos decir lo mismo en lo que respecta a calidad, pues cau­
sas diferentes h an  perjudicado esta ascensión; en efecto, la 
escasez de productos y la poca diferencia de precio de los acei­
tes finos, que en realidad, debemos llam ar de poca acidez (me­
nor de u n  grado), la industrialización de la A lm azara, pues h a  
hecho desaparecer m illares de éstas, que sólo elaboran cose­
cha propia e incluso la  comercialización mal entendida en  el 
m ercado in terior, h an  creado una situación no muy propicia 
a  una elaboración cuidadosa que siem pre supone u n  m ayor 
gasto de elaboración.

Consideremos que hoy la cuestión más im portante es la 
m ejora de la calidad en una fracción im portante del total.

Ya hemos aludido a l tra ta r  de la recolección de aceituna, 
cómo ésta podría contribuir a la  m ejora de la  calidad ex ten ­
diendo el período de la misma. Tam bién citábam os como im 
po rtan te  p ara  conseguir el objetivo, el aum ento de la capa 
cidad de molturación. Es indudable que la solución completa 
sería el conseguir u n  alm acenam iento o entrojado en que no 
se a lte ra ra  la calidad del aceite obtenido, pero aún  no se ha 
resuelto y m ientras tan to  hay  que poner en práctica todos los 
medios que hoy disponemos p ara  tal logro.

Resumen general y presupuesto del plan

En la justificación del p lan  anterior, se incluyen como me 
dios p ara  realizarlo los siguientes, con el presupuesto corres 
pondiente:

G A S T O S

Anual 5 años 
Pesetas Pesetas

Divulgación de los métodos de po­
da de regeneración e introduc­
ción de nuevos métodos .........  605.815’00 3.029.075’0Q

Enseñanza de m aestros podadores
y de c u ltiv o .....................................  405.000’00 2.025.000’00

Campos-testigo de repoblación de
olivares viejos ................................ 28.800’00 28.800’0Qi
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Registro de podadores ...................... 50.000 00 250.000’00
Campos experimentales de abonado 126.000’00 630.000’00
Subvención a la puesta en riego de

o liv a re s ............................................ 3.000.000’00 15.000. OOO’OO
Divulgación escrita (publicaciones,

etcétera) .......................................... 100.000’00 500.000’00
Estación Experim ental de Olivicul­

tu ra  (edificio e instalaciones) ... 9.376.400’00 9.376.400’00
Adquisición de finca p ara  la Esta­

ción de O livicultura .................... 19.980.000’00 19.980.000’00
Aim azara Experim ental (edificios e

instalaciones) ................................. 5.096.700’00 5.096.700’00
Tratam ientos de plagas y enferme­

dades ................................................. ” ”
A uxilio a  las nuevas plantaciones ”

TOTALES ......... 38.768.715’00 55.915.975’00


